
 a educación formal es un proceso que 
demanda la participación de diversas 

entidades, como la escuela, la familia, el Estado 
y la sociedad. De acuerdo con Freire (1996), edu-
carse no es un acto individual, ya que todos los 
seres humanos nos educamos en colectivo. El 
proceso educativo, al igual que la investigación 
educativa, requiere por tanto asumir una posi-
ción ético-política, para ir más allá de contenidos 
y conceptos que guarden poca relación con las 
prácticas cotidianas. Para ello es necesario algo 
más que recursos económicos, buenas intencio-
nes y voluntad. La educación formal no es sólo 
un diploma o certificado que acredita el paso por 
un sistema educativo. Es menester que cumpla 
con su función de educar para vivir mejor en 
sociedad, como ciudadanos y ciudadanas activas 
y críticas. 

Las escuelas son arenas de lucha donde se 
dirime qué formas de autoridad, tipos de cono-
cimiento, regulación moral e interpretaciones del 

pasado y el futuro de un país deben ser legiti-
madas y transmitidas a los estudiantes (Giroux, 
1990). La educación escolar continúa siendo en 
México uno de los principales retos. Actualmente 
se ha logrado elevar el promedio de escolaridad 
de la población y la cobertura, así como reducir 
el analfabetismo y la deserción escolar vigentes 
a mediados del siglo pasado. De acuerdo con las 
estadísticas del último Censo de Población, nues-
tro país ha incrementado su tasa de alfabetismo 
de 90.5 por ciento en 2000 a 92 por ciento en 
2005, casi 20 por ciento más respecto a lo repor-
tado para 1970. Igualmente se incrementó la 
asistencia escolar, ya que 96 por ciento de niños 
(as) de seis a catorce años asiste a la escuela, un 
avance significativo respecto a años anteriores 
(64.4 por ciento para 1970 y 85.8 para 1990). Para 
Sonora, según datos del mismo censo, la tasa de 
alfabetismo es de 96.1 por ciento, superior a la 
reportada para el promedio nacional, mientras 
la asistencia escolar de niños (as) de 6 a 14 años 
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resultó similar a las cifras nacionales (96.1 por 
ciento).

Pese a estos avances, persisten las desigualda-
des entre los que más tienen y los grupos margi-
nados de la sociedad. Tal contradicción demanda 
impulsar la investigación científica social sobre 
aspectos como la calidad de la educación y el nivel 
alcanzado, ya que ambos influyen en problemas 
de salud pública como el embarazo a temprana 
edad, el consumo de drogas, la violencia social y 
familiar, la ideación y el intento de suicidio, y la 
deserción escolar entre otros. También se asocia 
con el tamaño de la familia y la edad en que se 
contrae matrimonio (Wyn y Dwyer, 2000).

La investigación educativa requiere, por lo 
mismo, considerar las transformaciones que 
experimenta nuestro país en la estructura polí-
tica, social, económica y de población, con otras 
dinámicas desiguales, móviles y flexibles que se 
suman a las todavía irresueltas por cuestiones de 
clase, de género o de poder (Fitoussi y Rosanva-
llon, 2005). Las configuraciones promovidas por 
el capitalismo flexible construyen un discurso 
que enfatiza la individualización y la autonomía. 
Estas características hasta ahora no han demos-
trado ser exitosas para elevar la productividad y 
mejorar la economía familiar, particularmente 
en países que como el nuestro, carecen de 
un andamiaje estructural que las sustente. 
Más aún, sus efectos parecen afectar ele-
mentos fundamentales como la integridad, 
la identidad y el compromiso de las perso-
nas al cambiar los sentidos de pertenencia y 
los modos de socialización (Sennet, 2000). 
Las instituciones tradicionales, más lentas 
en adaptarse a los cambios, enfrentan difi-
cultades para ajustarse al modelo impuesto 
por el neoliberalismo y la globalización, y 
poco conocemos sobre las respuestas de las 
generaciones jóvenes a dos dinámicas –las 
de la familia y la escuela– con ritmos de 
transformación distintos.

Si una de las instituciones básicas para 
educar a la persona humana continúa siendo 
la escuela, cabe preguntarse cómo está res-
pondiendo a las demandas de una juventud 
que se desarrolla en un entorno distinto al 
de sus antecesores. Generalmente se asu-
mía que el alumnado de las universidades 
o las escuelas técnicas se preparaba para ser 
un “buen empleado”, mientras la capacita-
ción para desarrollarse como empresario(a) 
exitoso(a) sólo se ofrecía en algunos pro-
gramas de instituciones privadas y en muy 
pocos de instituciones públicas. De acuerdo 
con los nuevos modelos del perfil laboral, los 
y las estudiantes deberían formarse como 
microempresarios,  en un camino más flexi-

ble, y que manejado acertadamente les asegure 
un futuro holgado sin depender de un salario que 
pierde valor día a día, con prestaciones reducidas 
y la incertidumbre de ser despedidos en cualquier 
momento, quizás en plena madurez profesional 
ante la falta de contratos de trabajo.

De acuerdo con la Organización Internacio-
nal del Trabajo (oit), los pronósticos para el mer-
cado laboral son negativos, pues se advierte un 
recrudecimiento en la crisis global del empleo en 
los años venideros. Muchos jóvenes no lograrán 
incorporarse a la fuerza de trabajo, y la discri-
minación y la violencia institucionalizada contra 
las mujeres jóvenes persistirá. La globalización 
en México prácticamente ha establecido cam-
bios en los mercados de trabajo sin necesidad de 
realizar una reforma laboral. Las multinacionales 
no sólo han enterrado los sindicatos y las con-
quistas laborales de principios del siglo xx, sino 
que en la práctica han impuesto el perfil de traba-
jador que requieren, sin pasar por el desgaste de 
un debate en el Congreso de la Unión. La globali-
zación demanda empleados maquiladores, agen-
tes de ventas y personal menos calificado.

En el presente trabajo buscamos responder a 
dos preguntas básicas para entender las dificul-
tades que experimenta el sistema de educación 
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formal en nuestro país, y particularmente en el 
estado de Sonora. La primera tiene que ver con 
el análisis del perfil del educando, y la segunda 
cuestiona cómo la política educativa actual 
aborda las complejidades de la educación para 
responder a los nuevos escenarios y paradigmas 
globalizadores en función de las características 
de la población. Para ello tomaremos como estu-
dio de caso la población de 15 y 19 años de edad 
que asiste a escuelas de educación media supe-
rior a partir de datos de las encuestas nacionales 
de juventud 2000 y 2005, así como los generados 
por las autoras a lo largo de más de quince años 
de investigación en el tema.

tensiones y paradojas de la juventud
Según Hopenhyn (2004), la juventud de hoy 
ha logrado obtener un mayor nivel de educa-
ción que sus antecesores, pero no por eso tiene 
mayor acceso a empleos bien remunerados. En 
un estudio de seguimiento con jóvenes sono-
renses desertores de educación media superior, 
el nivel promedio de educación de la población 
de 15 a 19 años fue de 11.9 años, mientras el de 
sus padres fue de 7.8 y el de sus madres 7.6. Sin 
embargo, al analizar los ingresos que percibían 
en ese rango de edad se encontró que era de dos 
salarios mínimos, lo que nos habla de padres que 
no lograron completar su educación secundaria, 
y si bien su prole los supera en el grado escolar 
alcanzado, una vez que desertan les resulta insu-
ficiente para escapar del ciclo generacional de la 
pobreza (Abril et al., 2008).

En ese mismo estudio se preguntó a los padres 
sobre su reacción ante el hecho de que su hijo(a) 
abandonara la escuela, 78 por ciento dijo no haber 
hecho nada al respecto, 13 por ciento mencionó 
que dieron apoyo económico hasta donde pudie-
ron y 6 por ciento aconsejaron a su hija(o) para 
que siguiera estudiando. En cuanto a las reac-
ciones ante tal problemática, 53 por ciento men-
cionó que dialogaron con el o la joven para tratar 
de que continuara en la escuela, 26 por ciento 
menciona que no hizo algo –reacción similar a 
la que tuvieron sus propios padres cuando ellos 
dejaron de estudiar– y en 12 por ciento de los 
caso la reacción fue de enojo y desánimo. Un 60 
por ciento de los padres/madres/tutores reportó 
que tenían otros hijo/as con antecedentes de 
abandono escolar, reportando razones similares 
a las mencionadas anteriormente. Tal situación 
resulta preocupante, en tanto la deserción apa-
rece como una constante familiar en un círculo 
que limita las posibilidades de movilidad social 
de las familias sonorenses.

Al preguntar a los padres/madres por qué 
su hijo(a) ya no estudiaba, más de una quinta 
parte lo atribuyó a la situación económica; 23 
por ciento dijo que por falta de interés (no le 
gustaba estudiar, ya no quiso seguir, flojera, no 
asistía, entre otras), 32 por ciento menciona que 
reprobó materias, 27 por ciento por problemas 
económicos, 11 por ciento porque no le gustó la 
escuela/el ambiente, y en menores porcentajes se 
menciona la ubicación de la escuela, embarazo/
matrimonio y problemas familiares. La reproba-

ción de materias y la falta de interés, 
razones aducidas por más de la mitad 
de las personas entrevistadas, son 
aspectos que asignan un peso impor-
tante a la política educativa. Ello sin 
menoscabo de la responsabilidad de 
las familias y de los factores estruc-
turales que interfieren con el logro de 
los objetivos de la educación.

Varias investigaciones ponen de 
manifiesto que los resultados escola-
res tienen relación con el nivel edu-
cativo de la familia. Cuatro de cada 
cinco hijos(as) de universitarios(as) 
terminan con éxito la escuela, y sólo 
uno de cada cinco de padres sin estu-
dios lo consigue (Vera y Ribó, 2000; 
Jurado, 2003). Ello refuerza la impor-
tancia de la retención escolar en estos 
niveles, a fin de que las familias cuen-
ten con mejores recursos humanos 
para enfrentar la pobreza y romper 
su transmisión generacional. Otros 
estudios realizados muestran que el 
grado en que los padres animan a © Federico Gama.
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sus hijos se relaciona con el aprovechamiento 
de éstos en la escuela. Igualmente señalan que 
el grado en que los y las jóvenes perciben que 
reciben apoyo adecuado de sus familias son indi-
cadores significativos de la adaptación escolar 
(Frías et al., 2002; Ginsburg y Bronstein, 1993; 
Valdés, 2001). 

Desde la perspectiva de las instituciones edu-
cativas, Posner (2004) analiza los factores que 
determinan la eficacia de las mismas mediante la 
revisión de algunos estudios realizados en países 
anglosajones y europeos. Entre los factores que 
hacen probable una mejora en la eficiencia termi-
nal, el autor señala: liderazgo profesional del pro-
fesorado, visión y metas compartidas, entorno 
apto para el aprendizaje, enseñanza con sentido, 
seguimiento del proceso, entre otros. Concluye 
que es importante replantear las soluciones para 
problemas como la falta de acceso a la educación 
formal y los obstáculos socioculturales para el 
aprendizaje, al igual que reflexionar sobre cómo 
interactúan dichos factores con las estructuras 
educativas y las instituciones.

El punto de los obstáculos socioculturales 
resulta crucial. Al analizar los resultados de inno-
vaciones educativas, Angus (1993) llegó a la con-
clusión de que éstas resultan insuficientes para 
mejorar el rendimiento de estudiantes de bajos 
recursos y minorías étnicas. En este mismo sen-
tido Thomas et al. (1997) señalan que las escue-
las difícilmente logran borrar las diferencias en el 
rendimiento entre los distintos niveles socioeco-

nómicos. La desventaja social y los logros esco-
lares parecen ser las variables claves del análisis 
para documentar el proceso que lleva a un(a) 
estudiante a desertar de la educación formal.

En un estudio realizado en 2000 por Abril, 
Román y Cubillas (2002) con estudiantes del 
nivel medio superior en Sonora, se encontró que 
en una muestra de 650 jóvenes, 40 por ciento de 
ellos señalaron que estudiar era una actividad 
desagradable, 15 por ciento había interrumpido 
sus estudios en alguna ocasión, y 35 por ciento 
en su plan de vida no consideraba continuar 
estudiando. En otro trabajo realizado con jóve-
nes embarazadas se observa la poca motivación 
de éstas por el estudio. Además se reporta que 
estudiar no es percibido por las participantes 
como un factor de impacto positivo en su futuro 
(Román, 2000). La escasa valoración que la edu-
cación parece tener en las familias de sectores 
populares se acentúa en las regiones rurales e 
indígenas, como se muestra en un con población 
guarijía (Román, 1996).

Ser joven en Sonora
Ser joven en una región específica como Sonora 
plantea diversos retos que no pueden enfrentarse 
bajo reglas caducas y paradigmas tradicionales. 
Dicho estado no sólo representa el norte mítico 
de una revolución verde que ya no es rentable, de 
la rebeldía reprimida de los mineros de Cananea 
o de los ya no tan valientes yaquis. Es también 
un espacio donde coexiste simultáneamente 
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la modernidad de una economía que pretende 
desarrollar actividades industriales demandadas 
por un proceso forzado de globalización, pero 
sin abandonar su arraigo en el sector primario, y 
con ello el apego a las costumbres de una socie-
dad anclada ideológicamente en los estilos de 
vida generados en los espacios dependientes de 
las tareas del campo. Pese a su desarrollo comer-
cial, basado principalmente en todo tipo de fran-
quicias extranjeras y del acceso de su gente a 
sofisticada tecnología cibernética (inegi, 2001), la 
juventud sonorense vive las limitaciones de una 
escasez de opciones para el entretenimiento noc-
turno, con pocos lugares de esparcimiento y un 
transporte público que se paraliza a partir de las 
ocho de la noche.

En franca contradicción con su apariencia de 
modernidad la juventud sonorense transita con-
frontando a sus mayores y negociando con ellos 
su derecho a romper con los paradigmas tradicio-
nales para re-conocer y vivir su identidad juvenil, 
y particularmente su sexualidad. Considerada 
por Foucault (1989) como un conjunto de signifi-
cados dados a las prácticas y actividades, consti-
tuye un saber que conforma las maneras en que 
pensamos y entendemos el cuerpo. Por lo mismo, 
los discursos sobre el sexo en sociedades como la 
sonorense pretenden ser mecanismos de control, 
no tanto basados en la prohibición o en la nega-
ción, sino en la producción e imposición de una 
red de definiciones que condiciona las posibilida-
des del cuerpo. Así, la sexualidad de la juventud 
sonorense se construye entre las reglas y normas 
tradicionales, la variedad de ofertas mediáticas 
con contenido sexual copiados o transmitidos 
directamente por los medios nacionales y esta-
dounidenses y el doble estándar de una sociedad 
conservadora.

La población sonorense joven vive las contra-
dicciones de la integración y la división, la glo-
balización y la territorialización como procesos 
complementarios (Bauman, 1998) que impac-
tan no sólo el ámbito económico, sino también 
los procesos de socialización juveniles. En otras 
palabras, la juventud sonorense enfrenta las con-
tradicciones de las distintas caras de un mismo 
fenómeno. Por ejemplo, el flujo de las corrientes 
migratorias y el desarrollo económico de Sonora 
no han sido suficientes para generar inversión en 

actividades destinadas al uso del tiempo libre. 
Los espacios de encuentros para la juventud son 
limitados, particularmente para las personas de 
escasos recursos. De acuerdo con la Encuesta 
Nacional de Juventud 2005 (enj-2005), en la 
región noroeste 27.6 por ciento de la muestra va 
al cine, 21 por ciento se reúne con amigos y sólo 
12.7 por ciento va a bailar. 

¿Qué hace entonces la juventud en Sonora 
para divertirse? La juventud clasemediera y de 
niveles socioeconómicos acomodados inventa y 
reinventa fiestas que tienen como sello la exclu-
sividad y la exclusión: coronaciones de un sinú-
mero de reinas, bailes de debutantes en sociedad, 
fiestas de oropel con sabor pueblerino que se 
reeditan en su versión modesta en los barrios 
populares. Los lugares públicos de diversión son 
pocos, y los llamados “antros” son contados pero 
muy visitados, especialmente a partir del jue-
ves, por jóvenes de cierto sector social que busca 
diversión. En consecuencia, los lugares por exce-
lencia para los encuentros entre pares son la 
escuela y la calle. La calle, territorio de varones 
por decreto de una cultura patriarcal (Keijzer y 
Rodríguez, 2002), empieza a verse transformada 
ante la incursión de las jóvenes decididas a ocu-
par estos espacios también por las noches-ma-
drugadas y convivir con sus pares masculinos en 
territorios que los fines de semana son de todos 
y de nadie.

Según datos de la enj-2005, en la región 
noroeste 39.6 por ciento de jóvenes se reúne en 
las calles o en las casas (24 por ciento). Uno de 
cada cinco mencionó también que en la escuela, 
lo cual confirma a este espacio urbano como un 
lugar de encuentros para la juventud. El patrón 
de respuestas es similar para mujeres y varones, 
aunque para éstos el porcentaje fue más elevado 
para la calle, y las casas de amistades para las 
mujeres, sin que las diferencias sean significati-
vas estadísticamente.

En los últimos años se ha dado una apertura 
“no oficial” de la sexualidad; esto es, la sexualidad 
se ejerce al margen de discursos moralistas, y su 
indicador más visible es el número creciente de 
jóvenes embarazadas –con o sin pareja– meno-
res de 20 años (cuadro 1). Las autoridades han 
realizado esfuerzos para prevenir los embarazos, 
pero han soslayado el desarrollo de una autén-

Año 2002 2003 2004 2005

Sonora 18% 18.5% 18.4% 18.8%

Nacional 17.2% 16.8% 17.2% 17.4%

Cuadro 1. 
Nacimientos registrados de madres menores de 20 años (2002- 2005).

Fuente: inegi. Estadísticas de natalidad. 
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la modernidad de una economía que pretende 
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tica cultura sexual. Además, han ignorado que 
las y los jóvenes son actores sociales con dere-
chos sexuales y reproductivos, no meros sujetos 
de políticas públicas diseñadas desde una mora-
lidad sesgada y programas que pretenden negar 
su carácter de sujetos deseantes y deseados. Más 
aún, Sonora fue el primer estado donde se legisló 
para proteger la vida desde el momento de la 
concepción, penalizando el aborto en cualquier 
circunstancia.

Si bien expresado en términos de porcenta-
jes los nacimientos de madres menores de veinte 
años muestran un incremento gradual, son supe-
riores a los registrados a escala nacional. Igual-
mente, la contribución de la natalidad en este 
grupo de edad se observa en su aportación a la 
totalidad y al analizar las tasas específicas de 
fecundidad a lo largo de varios periodos (cuadro 
2). En los últimos treinta años el porcentaje de 
participación de la fecundidad de las jóvenes ha 
casi triplicado su contribución a la fecundi-
dad total.

Los datos anteriores muestran que a 
pesar de los riesgos, y en medio de discur-
sos contradictorios, la juventud ejerce su 
sexualidad por distintas razones: ganas, de- 
seo o persiguiendo un ideal de compromiso 
amoroso (Bauman, 2005: 8). En “un mundo 
de rampante individualización”, las rela-
ciones humanas son parte vital de la vida 
moderna, pero son las encarnaciones más 
comunes, intensas y profundas de la ambi-
valencia. 

Juventud y educación. 
algunas conclusiones
Aunque la cobertura de la educación básica 
en Sonora es de 96.1 por ciento, en el nivel 
medio superior se agudiza el problema de 
la deserción escolar. En el estudio de segui-
miento de 174 jóvenes que desertaron del 
nivel medio superior, las principales razo-
nes reportadas entre los varones para aban-
donar la escuela fueron de tipo académico, 
principalmente la reprobación de materias 
(49 por ciento). En el caso de las mujeres, 
cerca de la mitad mencionó razones econó-

micas (49 por ciento), entre ellas la necesidad de 
trabajar para apoyar a los padres. Tal diferencia 
entre los sexos debe ser estudiada a profundidad 
desde una perspectiva de género, en tanto cultu-
ralmente se asume que los varones son los pro-
veedores, no las mujeres. Por ello este cambio en 
las tendencias entre la población joven de Sonora 
si bien señala una mayor participación de las 
mujeres en el mercado laboral, también apunta 
a una pérdida potencial de la posibilidad de que 
las mujeres alcancen mejores niveles educativos. 
La deserción en este grupo se presentó principal-
mente en los primeros semestres: 38 por ciento 
de los participantes abandonó la escuela en el 
primer semestre, 29 por ciento en el segundo, 19 
por ciento en el tercero, y en menores porcenta-
jes en el cuarto, quinto y sexto semestres (Abril 
et al., 2008).

El mayor porcentaje de deserción durante los 
primeros semestres nos habla de un periodo de 

1970 1980 1990 1995 2000 2005

TEF* % TEF1 % TEF1 % TEF1 % TEF1 % TEF1 %

15-19 93 6.94 89.5 10.13 86 13.42 83 14.16 92.7 16.06 87.7 16.44

Cuadro 2. 
tasas específicas de fecundidad en Sonora (1960-2005)

Fuente: 1970-1995, Sonora Demográfico, Consejo Estatal de Población. Datos 2000, Frontera Norte, 2006.
1 Tasa calculada a partir de los nacimientos ocurridos en el año referido por cada mil mujeres de la edad señalada.
 Porcentaje de participación en la fecundidad total 
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riesgo cuyo antecedente puede rastrearse en la 
historia escolar durante la educación básica o en 
el primer semestre de la educación media supe-
rior. Este resultado es similar a lo reportado por 
Abril et al. (2002) en un estudio con jóvenes de 
educación media superior, donde el abandono 
escolar ocurrió en los primeros semestres. Igual-
mente, en otra investigación realizada con estu-
diantes de educación secundaria se concluye que 
la deserción en ese periodo puede estar relacio-
nada con la falta de metas y proyectos de vida 
de los y las estudiantes, así como con las rela-
ciones familiares, principalmente las conflicti-
vas y autoritarias. Los autores mencionan que 
si hay problemas en las relaciones familiares es 
muy probable que se vean reflejados en el desem-
peño académico provocando en algunos casos la 
deserción (Suárez y Ortega, 1998).

En nuestros días, pese a las limitaciones de 
los programas educativos, la escuela brinda a los 
y las jóvenes distintas experiencias que pueden 
contribuir a definir su plan de vida, además de 
representar un factor indispensable para el apren-
dizaje social y el desarrollo personal. Así, quien 
deserta se encuentra en desventaja en el proceso 
de integración ante los cambios impuestos por la 
sociedad. Son jóvenes que no tienen la oportuni-
dad de prepararse adecuadamente para el mundo 

laboral y la deserción escolar confirma la 
dificultad de romper con el círculo de la 
pobreza y la falta de movilidad social (Goi-
covic, 2002; Suárez y Zárate, 1999; Beyer, 
1998). Quien no alcanza por lo menos 12 
años de escolaridad y adquiere la condición 
de egresado de la educación media superior, 
tiene pocas oportunidades de insertarse en 
el mercado laboral en empleos de calidad, 
que le permitan mantenerse fuera de la 
situación de pobreza. A su vez, los deserto-
res tienen mayores probabilidades de entrar 
en dinámicas excluyentes y socialmente 
desintegradoras, y también empobrecen el 
capital cultural que luego transmiten a sus 
hijos, con lo cual reproducen la desigualdad 
educativa (Guerra, 2000; Goicovic, 2002).

Revertir el proceso de deserción escolar 
involucra hacerse cargo, en primer lugar, de 
los intereses, demandas y formas de inter-
vención social de la juventud. Es tratar de 
integrar la cultura juvenil al interior de la 
cultura escolar; es decir, desarrollar pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje acordes a 
la realidad y a los intereses juveniles, pero 
también ampliar los espacios y mecanismos 
de participación institucional de la juventud 
para promover la ciudadanía plena de las 
nuevas generaciones.

Aun cuando los subsistemas han plan-
teado cambios a nivel curricular, el trabajo do- 
cente continúa siendo una actividad aislada, 
pocas veces sujeta a observación o evaluación. En 
consecuencia, la crítica o autocrítica a su trabajo 
y al sistema de incentivos salariales es escasa, al 
igual que las acciones realizadas para mejorar la 
calidad y la productividad. De ahí que la rela-
ción maestro(a)/alumno(a) no siempre se da de 
manera clara. Por un lado los directivos mencio-
nan que sus alumno(a)s están desmotivado(a)s, 
mientras por otro los y las jóvenes manifiestan 
que las clases lo(a)s aburren, no lo(a)s motivan. 
Así, podríamos decir que existe poca comuni-
cación entre el maestro y el alumnado, de tal 
forma que en algunas ocasiones se aprende sólo 
lo necesario para aprobar. Tal como señala Goi-
coivic (2002), la escuela se reduce a obligaciones 
e instrucciones que la juventud vive en forma 
pasiva, a veces aburrida, y en las que sus inte-
reses, preocupaciones y problemas tampoco 
tienen cabida. A su vez, en su estudio sobre las 
implicaciones del poder en el logro académico, 
Fuentes (2005) identifica los comportamientos 
contestatarios de lo(a)s jóvenes como respuesta 
a un entorno al que no logran adaptarse. Por ello 
es tiempo de replantear el tema de la educación 
bajo un nuevo paradigma más incluyente y rea-
lista.
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